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                Unidad 9
   “LA CRISIS DE LA RESTAURACIÓN: EL REINADO DE ALFONSO XIII (1902-1931)”
   Fechas: 1923
   Personajes: J. Calvo Sotelo, J. Canalejas, P. Iglesias, A. Maura, M.
   Primo de Rivera.
   Términos: Caciquismo, Crisis de 1929, Desastre de Annual, Huelga
   General de 1917, Pacto de San Sebastián y Semana Trágica.
   Texto: Manifiesto de Primo de Rivera
   Cuestiones:
     * 
       La crisis de la monarquía de Alfonso XIII (1917-1923).
     * 
       La Dictadura de Primo de Rivera
     * 
       El problema de Marruecos durante el reinado de Alfonso XIII
   1.-INTRODUCCIÓN
   El reinado de Alfonso XIII comprende dos periodos claramente
   diferenciados: la crisis del régimen de la Restauración, que culminó
   en 1923 y que se caracterizó por una lenta descomposición política y
   social; y la Dictadura del general Primo de Rivera, que puso fin al
   sistema parlamentario y acabó arrastrando en su fracaso, en 1931,
   tanto al rey como a la propia Monarquía.
   Paralelamente a la crisis política, se produce una evolución lenta
   pero profunda que hace de la España de 1930 un país muy distinto del
   que vio iniciarse el siglo. El crecimiento económico, sin embargo, no
   alteró la desigualdad en el reparto de la riqueza, ni atenuó la
   pobreza en la que vivía inmersa la mayor parte de la población. Eso
   explica las enormes tensiones sociales y el crecimiento y protagonismo
   del movimiento obrero, así como de los partidos y organizaciones
   políticas de la izquierda.
   Además sobre esta etapa gravitará el problema colonial en Marruecos,
   enrareciendo el clima social y político.
   2.- LAS CAUSAS DE LA CRISIS DEL SISTEMA CANOVISTA
   La crisis nacional derivada de la pérdida de Cuba (el “Desastre del 98”)
   abre una nueva etapa en la historia de España, con Alfonso XIII como
   rey desde 1902, caracterizada por una crisis política permanente.
   Entre las causas de la inestabilidad política del período hay que
   mencionar la personalidad del rey, que, al contrario que sus padres,
   se implicó activamente en la política, dejándose influir por lo más
   conservador del ejército, lo que contribuyó grandemente al descrédito
   final de la monarquía.
   Una segunda causa es la división interna de los partidos del “turno”,
   provocada por la desaparición de los líderes históricos (Cánovas,
   Sagasta) y las luchas entre los nuevos jefes conservadores (Maura,
   Dato ) y liberales (Canalejas, Romanones) por el control de sus
   grupos.
   En tercer lugar, la progresiva pérdida de influencia del caciquismo.
   El resultado es que las mayorías en las Cortes fueron precarias. Al
   mismo proceso de fraccionamiento parlamentario contribuyó la aparición
   y el crecimiento de partidos políticos ajenos al sistema de la
   Restauración. Socialistas, radicales, republicanos y nacionalistas
   incrementaron cada vez más su fuerza electoral. Desde 1917, ningún
   partido era capaz de formar gobierno por sí solo, lo que llevó a
   recurrir a los gobiernos de concentración.
   El aumento de las luchas sociales es otro hecho remarcable. En su
   origen está la mayor conciencia y fuerza alcanzadas por las
   organizaciones obreras.
   Otro dato significativo fue el resurgir de dos viejos problemas, el
   clerical y, sobre todo, el militar, que habían permanecido larvados en
   los últimos años del XIX.
   Por último, hay que mencionar el problema de Marruecos. Desde finales
   del siglo XIX el interés por el reino norteafricano había ido en
   aumento. Después de un primer acuerdo franco-español, en 1906 la
   Conferencia de Algeciras concedió a ambos países el protectorado
   conjunto sobre el sultanato. A España le correspondió el territorio de
   El Rif, una zona montañosa del norte, con la obligación de pacificarlo
   y organizarlo. El interés español por esta región venía estimulado por
   los posibles beneficios económicos y, sobre todo, por el deseo de
   restaurar el prestigio del ejército, hundido tras el desastre de Cuba
   , y conseguir que España se convirtiera de nuevo en una potencia
   colonial. Sin embargo, en los años siguientes se iniciaría un
   conflicto que además de pérdidas humanas y económicas envenenaría el
   clima político y agudizaría la separación entre el Ejército y la
   sociedad civil.
   3.- LAS CRISIS DEL SISTEMA.
   3.1. La crisis de 1905 y la Semana Trágica de Barcelona.
   La primera década del siglo XX estuvo marcada por los intentos de
   aplicar desde el gobierno las reformas regeneracionistas, que
   fracasaron por las disputas internas de los partidos y otros problemas
   que generarían dos crisis, precedentes de la de 1917.
   En 1905, bajo el gobierno de los liberales estalló una grave crisis en
   Cataluña. Allí, en 1901 se había fundado la Lliga Regionalista,
   partido nacionalista conservador liderado por Prat de la Riba y
   Francesc Cambó. En 1905 ganó las elecciones municipales de forma
   aplastante. Los militares, alarmados, denunciaron lo que consideraban
   un triunfo del separatismo. La prensa nacionalista contraatacó con
   comentarios y caricaturas considerados ofensivos por muchos militares.
   Como respuesta, trescientos oficiales asaltaron e incendiaron sus
   imprentas. En medio del escándalo, el Gobierno hizo suspender las
   garantías constitucionales y presionado por el Ejército aprobó la
   llamada «ley de jurisdicciones», que identificaba los delitos contra
   el Ejército, incluidas las injurias, como delitos contra la Patria, y
   los ponía bajo la jurisdicción militar. Esta criticada medida
   ayudaría a unir a las principales fuerzas nacionalistas catalanas en
   Solidaritat Catalana, que hizo desaparecer casi por completo a los
   partidos Liberal y Conservador en Cataluña.
   En enero de 1907 el rey nombró jefe de Gobierno a Antonio Maura, líder
   del Partido Conservador, quien emprendió un ambicioso programa de
   gobierno que intentó regenerar el anquilosado y corrupto sistema, pero
   la resistencia de la oligarquía haría fracasar dicho programa.
   En los años siguientes la tensión fue aumentando en Cataluña, motivada
   por el auge del nacionalismo, el avance obrero (Solidaridad Obrera),
   la aparición del Partido Republicano Radical, el anticlericalismo y el
   antimilitarismo, pero fueron la situación de Marruecos y los errores
   del gobierno los que provocarían la segunda grave crisis: la Semana
   Trágica.
   En los años siguientes a la Conferencia de Algeciras, las compañías
   españolas comenzaron a explotar las riquezas mineras de la zona. Pero
   en julio de 1909, los miembros de algunas cabilas próximas a Melilla
   atacaron a los trabajadores españoles de una de las compañías
   mineras. El Gobierno Maura decidió enviar al ejército y aprovechar
   la ocasión para ensayar el plan de movilización de reservistas.
   Ordenó la incorporación de éstos en Madrid y Barcelona. En ambas
   ciudades se produjeron fuertes protestas y manifestaciones y días
   después se produjo el primer choque contra los marroquíes cerca de
   Melilla. Las primeras noticias del desastre del Barranco del Lobo, que
   causó más de 1.200 bajas, coincidieron con el inicio de una huelga
   general en Barcelona, el día 26, convocada por Solidaridad Obrera y
   respaldada por UGT. El paro fue total y la huelga se extendía a las
   ciudades industriales vecinas. Durante tres días se sucedieron
   asaltos y quemas de conventos, luchas callejeras y enfrentamientos
   entre huelguistas y miembros de la policía y el Ejército. El balance
   fue de más de un centenar de muertos, numerosos heridos y edificios
   destruidos. Luego llegaron las detenciones en masa y los juicios. El
   más grave fue el procesamiento irregular, condena y ejecución del
   pedagogo y anarquista Francisco Ferrer y Guardia, fundador de la
   Escuela Moderna. Hoy parece demostrado que no participó en los hechos,
   más bien se quería personificar en él el escarmiento. Su ejecución se
   produjo en medio de una oleada de protestas internacionales.
   Las consecuencias de la Semana Trágica fueron importantes. Provocó la
   caída de Maura, muy desprestigiado. Propició la Conjunción
   republicano-socialista, una alianza electoral que en 1910 consiguió
   un gran éxito y otorgó el primer escaño en las Cortes a Pablo
   Iglesias. Y, en general, contribuyó a reforzar las organizaciones
   sociales y a extender la crítica al sistema político de la
   Restauración entre la opinión pública.
   3.2. La crisis general de 1917: causas, desarrollo, y consecuencias
   En los años siguientes continúa el ambiente crítico. Entre 1910 y 1912
   el líder del ala “izquierda” del partido liberal, Canalejas,
   desarrolló desde el gobierno el último intento regeneracionista; pero
   de sus proyectos de reforma (“ley de Mancomunidades”) sólo se llegó a
   concretar la ley “del Candado”, que prohibía la instalación en España
   de nuevas órdenes religiosas como medida transitoria hasta regular el
   problema. El atentado anarquista que terminó con la vida de Canalejas,
   en 1912, abrió de nuevo la división en el partido liberal y, en
   general, se iniciará una etapa de crisis permanente en los dos
   partidos de turno.
   El estallido de la Primera Guerra Mundial, en agosto de 1914, fue
   seguido de una declaración de neutralidad del Gobierno español. El
   conflicto, no obstante, afectaría ampliamente a España. Así, tras unos
   meses de recesión, provocada por la salida de capitales y el
   hundimiento de los negocios, a partir de 1915 se produjo un auténtico
   boom económico. España se convirtió en suministradora de los países en
   guerra. Pero también afloraron las consecuencias sociales negativas.
   La repatriación de emigrantes incrementó el paro y las exportaciones,
   la escasez dispararon los precios muy por encima de los salarios y el
   escándalo de las fortunas construidas con la especulación provocaron
   una tensión social explosiva y el auge de las organizaciones obreras.
   La UGT y sobre todo la CNT (Confederación Nacional del Trabajo)
   incrementaron en cientos de miles sus afiliados. Una oleada de
   protestas, agitaciones campesinas y huelgas iría creciendo a lo largo
   de la guerra hasta culminar en la crisis general de 1917.
   En el proceso de esta crisis, que se inició en junio, van a confluir
   tres grandes movimientos en el objetivo de derribar el gobierno: el de
   los militares, el de los parlamentarios y la huelga general obrera.
   El primer conflicto venía gestándose desde tiempo atrás: la carestía
   de la vida había afectado a los militares como a los demás
   funcionarios y ello se combinaba con el rechazo de la promoción rápida
   a los militares con destino en Marruecos. Los oficiales “peninsulares”
   reaccionaron airadamente, al verse postergados en el escalafón por los
   “africanistas”, y comenzaron a unirse para defender sus
   reivindicaciones en las Juntas de Defensa, una especie de sindicatos.
   Eran ilegales, pero al principio fueron toleradas, lo que permitió su
   rápido crecimiento. Cuando finalmente el Gobierno decidió disolverlas,
   las Juntas respondieron con un manifiesto en el que, tras criticar la
   situación de los cuarteles y la política de ascensos, se daba un
   ultimátum al Gobierno para que aceptara sus reivindicaciones
   profesionales y económicas. El ultimátum recibió el apoyo de muchas
   guarniciones, y el Gobierno, incapaz de restablecer la disciplina,
   dimitió. El nuevo gabinete conservador de Dato se plegó a las
   exigencias militares y reconoció las Juntas como órganos
   representativos del Ejército. Pero éstas respondieron con un nuevo
   manifiesto aún más duro en el que exigía la «regeneración» de la vida
   política y pedían al rey la formación de un gobierno de concentración.
   Dato ordenó de nuevo la suspensión de las garantías constitucionales.
   En julio estalló otro conflicto, una crisis parlamentaria. Los
   partidos de la oposición llevaban meses reclamando la reapertura de
   las Cortes. En una reunión promovida por la Lliga a la que asistieron
   también diputados republicanos, reformistas y socialistas, se decidió
   convocar una Asamblea Nacional de Parlamentarios para promover la
   reforma a fondo de la vida política. El Gobierno intentó ocultar lo
   ocurrido censurando la prensa, pero la información circuló por todo el
   país. El día 19, finalmente, unos 70 diputados y senadores se
   reunieron en Barcelona. Se aprobó una moción pidiendo un cambio de
   gobierno y la convocatoria de Cortes Constituyentes. Aunque el
   gobernador de Barcelona mandó detener a los asistentes, tuvo que
   ponerlos inmediatamente en libertad.
   Pero el principal acontecimiento de la crisis fue la huelga general
   del mes de agosto. Desde marzo los sindicatos empezaron a organizar
   una huelga general indefinida, para forzar al Gobierno a cambiar de
   rumbo. Los preparativos se fueron ultimando en medio de huelgas
   sectoriales y del enfrentamiento de los militares y parlamentarios con
   el Gobierno. Pero la huelga de ferroviarios que se desencadenó en
   Valencia en julio, y que fue respondida con una violenta represión,
   precipitó los acontecimientos. La negativa de la compañía a readmitir
   a varios huelguistas llevó a los sindicatos a extender el paro
   ferroviario a todo el país, primero, y sobre la marcha a convertirlo
   en huelga general indefinida.
   La huelga se extendió desde el 13 de agosto, y tuvo un seguimiento
   bastante importante. Madrid, Bilbao, Oviedo, Gijón y otras capitales
   quedaron paralizadas; las zonas mineras e industriales secundaron el
   paro masivamente, mientras el seguimiento fue más tibio en las zonas
   agrarias. La respuesta del Gobierno fue durísima: sacó las tropas a la
   calle y las enfrentó con los piquetes. Después de una semana, los
   sindicatos desconvocaron la huelga, y poco a poco se restableció la
   normalidad por todo el país. Sólo en Asturias, donde la huelga
   adquirió tonos especialmente violentos, se prolongó dos semanas más.
   La huelga de 1917 tuvo consecuencias importantes. Hubo un centenar de
   muertos y miles de detenidos. Sin embargo, y pese a la derrota,
   demostró a los sindicatos la capacidad de movilización que tenían.
   Por otro lado, llevó a las Juntas, ante la amenaza al orden social, a
   reaccionar en favor de la represión y a abandonar sus peticiones
   reformistas. En tercer lugar, agudizó la crisis política: en octubre
   Dato dimitió y se formó un frágil gobierno de coalición. La
   participación de la Lliga en él, además, desactivó la asamblea de los
   parlamentarios.
   4. LA QUIEBRA FINAL: 1918-1923.
   4.1. La crisis social y la lucha de clases en Barcelona
   A partir de 1918 y hasta 1923 se sucedieron once gobiernos,
   respaldados por débiles minorías. Mientras, la situación económica y
   social se fue agravando. El fin de la guerra europea trajo consigo la
   contracción de pedidos, el cierre de fábricas y los despidos. En
   consecuencia, aumentó la conflictividad social y se multiplicó el
   número de huelgas. Otro factor que contribuyó a crispar la situación
   fue la gran repercusión de la gripe de 1918, que produjo una gran
   mortandad, un enorme impacto psicológico y una gran indignación
   popular.
   Desde 1919 el enfrentamiento entre los trabajadores y los patronos
   entró en una fase de extrema violencia, sobre todo en Barcelona,
   etapa conocida como “el pistolerismo”.Se desencadenó una lucha cerrada
   entre los huelguistas y los empresarios, que pusieron en práctica el
   lock-out, dejando en la calle a 100.000 trabajadores y financiaron “el
   Sindicato Libre”, una organización de pistoleros que actuó, con el
   apoyo de la Policía, asesinando a los principales líderes del
   movimiento obrero barcelonés. Los sectores más radicales del
   anarquismo respondieron con la «acción directa» contra los miembros
   del Sindicato libre y dirigentes de la burguesía catalana, y se entró
   de esta forma en una espiral que se extendió a las principales
   ciudades del país en una ola de violencia sin precedentes. Entre los
   muertos se encontrarían el presidente de gobierno Eduardo Dato y el
   líder anarquista Salvador Seguí.
   4.2. La crisis marroquí: el desastre de Annual
   Desde su estallido, la guerra de Marruecos se había ido complicando
   cada vez más. Tras la Primera Guerra Mundial, los franceses reanudaron
   su avance en el protectorado, y España emprendió igualmente una
   política de expansión. Bajo las órdenes del general Berenguer, se
   inició una acción sistemática de control del territorio del Rif.
   Frente a unas tribus muy beligerantes y que luchaban en un terreno
   abrupto y difícil, se encontraba un ejército mal pertrechado y
   compuesto de una mezcla de regulares (tropas indígenas), soldados de
   reemplazo y miembros de la Legión, unidad creada por entonces a
   imitación de la francesa.
   En el verano de 1921, una acción mal planificada desde la comandancia
   de Melilla por el general Fernández Silvestre permitió al líder
   guerrillero del Rif, Abd-el-Krim, atacar las posiciones defendidas por
   tropas mal agrupadas y preparadas, que huyeron precipitadamente sin
   que los mandos supieran afrontar la situación. La huida desencadenó
   una matanza: el «desastre de Annual», que supuso la pérdida de 13.000
   vidas, incluida la de Fernández Silvestre.
   Annual se convirtió en un serio revés para el Ejército y para los
   sucesivos gobiernos. A la impopularidad de la guerra marroquí, vista
   por la opinión pública como una sangría inútil y carísima, se unieron
   ahora las voces que reclamaban responsabilidades por la derrota.
   El expediente fue instruido por el general Picasso. Las compañías que
   explotaban los recursos mineros, con importantes intereses en la
   región, y el Gobierno, opuesto a ahondar en la investigación,
   entorpecieron su trabajo. Aun así, se hallaron negligencias graves. El
   PSOE y los republicanos se beneficiaron de sus críticas en las Cortes
   y su popularidad aumentó al defender el abandono de Marruecos.
   5. LA DICTADURA DE PRIMO DE RIVERA. (1923-1930)
   5.1. El golpe de 1923
   El golpe de Estado que en septiembre de 1923 acabó con el régimen
   constitucional tuvo causas muy diversas. En primer lugar, estaban las
   consecuencias de Annual. El Ejército pedía más medios para vengar la
   humillación sufrida, y varios jefes militares se sumaron al golpe por
   la negativa del Gobierno de aumentar los presupuestos de guerra.
   Tampoco les agradó la disolución de las Juntas, decretada en 1922.
   Además, el expediente Picasso provocó el rechazo del estamento
   militar y los grupos más derechistas de las Cortes. Había indicios de
   responsabilidad del general Berenguer, y la izquierda acusaba al
   propio rey por instigar imprudentemente a Silvestre. Por si fuera
   poco, buena parte de la opinión pública pedía el fin de la guerra.
   El auge del nacionalismo en Cataluña y el País Vasco era visto con
   recelo entre la derecha conservadora, pese a que la posición de la Lliga
   y del PNV no era nada radical. La división de los partidos Conservador
   y Liberal y el ascenso de socialistas y republicanos también
   alarmaban a la oligarquía y a los militares. Además, en 1921 se había
   fundado el Partido Comunista de España (PCE), tras una escisión del
   movimiento socialista. A eso se añadían las luchas sociales, que
   asustaban a las clases dirigentes y les llevaron a valorar que un
   gobierno autoritario podía ser el freno definitivo al crecimiento del
   movimiento obrero.
   Las clases medias, desengañadas del régimen y exasperadas por la
   corrupción política, el alza de precios y la cuestión marroquí,
   presionaban en el mismo sentido. La prensa de izquierdas y de
   derechas coincidía en una crítica permanente al Gobierno y a los
   partidos de «turno». Una dictadura militar era, para la derecha, una
   posible solución a la permanente inestabilidad política. Para los
   propios militares era, además, la única forma de paralizar el
   expediente Picasso, y ese fue el factor determinante para llevar
   adelante el golpe.
   El 12 de septiembre de 1923, Primo de Rivera, Capitán General de
   Cataluña y cabeza de la conspiración, se sublevó contra el Gobierno.
   Pese a la oposición y el intento de reacción de éste, el golpe
   triunfó gracias al silencio, primero, y al apoyo, más tarde, de
   Alfonso XIII, que acabó encargando al general formar gobierno.
   Aunque Primo de Rivera se presentó al país, a través de un manifiesto1,
   con un proyecto de regeneración, un «paréntesis de curación» de los
   males del país, las primeras medidas se encaminaron a establecer una
   férrea dictadura militar. Primo de Rivera se convirtió en ministro
   único, asesorado por un Directorio Militar. Se declaró el estado de
   guerra en todo el país y los mandos militares se hicieron cargo de los
   gobiernos civiles. Se decretó la suspensión de las garantías
   constitucionales y se disolvieron las Cortes, al tiempo que se
   establecía una rígida censura de prensa. Quedaron terminantemente
   prohibidas la crítica a la Dictadura y cualquier información no
   oficial sobre la guerra de Marruecos. El régimen constitucional había
   sido eliminado.
   Pese a todo ello, en los primeros meses el dictador tuvo bastante
   respaldo popular. Apenas había habido oposición al golpe, y los
   sindicatos y los partidos de la izquierda se mantuvieron a la
   expectativa.
   5.2. El Gobierno de Primo de Rivera: El Directorio Militar y el
   Directorio Civil
   Primo de Rivera había acabado con los viejos partidos y el Parlamento.
   Pero la Dictadura no tocó la base real del sistema: la oligarquía de
   terratenientes e industriales, que siguió dominando la vida económica
   y social.
   El gobierno de Primo de Rivera sí intentó introducir algunos cambios,
   como el Estatuto Municipal de 1924, que buscaba aumentar la autonomía
   de los municipios. En la práctica, sin embargo, los gobernadores
   provinciales continuaron controlando la vida local.
   Respecto a Cataluña, Primo de Rivera prohibió el uso del himno y de la
   bandera catalanas, y restringió el uso del catalán al ámbito privado y
   se reprimieron las manifestaciones culturales y políticas del
   catalanismo.
   Con el fin de crear un cauce para quienes querían apoyarle, Primo de
   Rivera decidió en abril de 1924 unificar desde arriba los distintos
   grupos de apoyo que habían surgido después del golpe en los círculos
   católicos y conservadores. Surgió así un partido único a semejanza del
   modelo italiano, la Unión Patriótica, que fue puesto bajo la
   dirección de un militar.
   El orden público fue otra de las obsesiones de Primo de Rivera, para
   quien el movimiento obrero y la delincuencia eran una misma cosa. Se
   dictaron instrucciones terminantes a los gobiernos civiles para
   reprimir cualquier tipo de manifestación o protesta.
   Pero, sin duda, el gran éxito del Directorio Militar fue poner fin a
   la guerra de Marruecos. Curiosamente, Primo de Rivera era al
   principio partidario de abandonar la guerra y negociar. Su posición
   provocó una reacción airada y hostil de los «africanistas», que
   estuvieron al borde de la insubordinación.Pero en 1925 Abd el-Krim
   invadió la zona del Protectorado francés. La respuesta fue el
   desembarco de Alhucemas, una operación conjunta francoespañola que
   desmoronó la resistencia de las cabilas. A mediados de 1926 Abd
   el-Krim se entregó a los al franceses. La guerra había terminado, y la
   victoria colocaba a Primo de Rivera en la cumbre de su popularidad, al
   tiempo que le reconciliaba con los militares.
   A finales de 1925 Primo de Rivera decidió la sustitución del
   Directorio Militar por un gobierno civil, conocido como el Directorio
   Civil.
   Para institucionalizar la Dictadura se convocó en 1927 una Asamblea
   Nacional Consultiva, formada en su mayoría por miembros de la Unión
   Patriótica, elegidos mediante sufragio restringido. Se le encargó la
   elaboración de una especie de Constitución, aunque el proyecto que se
   presentó finalmente no satisfizo a nadie, por lo que no llegó a entrar
   en vigor. Organizaba un Estado sin soberanía nacional ni división de
   poderes y muy autoritario. Al final, tanto la Asamblea Nacional como
   la Unión Patriótica demostraron ser un fracaso: ni obtuvieron
   respaldo popular ni podían dar una salida legal a la Dictadura.
   Otro aspecto en el que la Dictadura imitó el modelo italiano fue la
   política social. Se aprobaron una serie de leyes sobre contratos de
   trabajo, accidentes, subsidios para familias numerosas y seguro de
   maternidad. También se puso en marcha la Organización Corporativa
   del Trabajo, una especie de sindicato oficial que pretendía regular
   la negociación de los convenios. Primo de Rivera incluso invitó a
   Largo Caballero, líder de la UGT, a integrarse en el Consejo.
   En cuanto a la situación económica en los años veinte, la crisis
   internacional de posguerra afecto gravemente a España. Esta fase de
   crisis se mantendría hasta 1923. La depresión fue el telón de fondo de
   la crisis política que llevó al golpe de Estado de 1923.
   Desde 1924, sin embargo, comenzó a llegar la masiva ayuda
   norteamericana para la reconstrucción europea. Se inició así un
   quinquenio de euforia económica mundial que también benefició a la
   economía española y esto se tradujo en la escasa conflictividad del
   periodo, lo que contribuyó a la consolidación de la Dictadura. De
   hecho, el gobierno de Primo de Rivera aprovechó la bonanza económica
   para emprender una ambiciosa política de inversiones en
   infraestructuras. De aquellos años datan el primer plan de carreteras
   y la creación de las Confederaciones Hidrográficas. También se
   invirtió en la red ferroviaria y se nacionalizaron las líneas. Se
   establecieron el monopolio de petróleos (CAMPSA) y la Compañía
   Telefónica.
   Pero en realidad, la política económica de la Dictadura fue más bien
   una acción de imagen, paternalista, que no atacó los auténticos
   problemas del país. Es verdad que las inversiones realizadas fueron
   importantes para el futuro, pero se hicieron a costa de un gran
   derroche y una Hacienda de nuevo endeudada.
   5.3. La oposición a la Dictadura y la caída de Primo de Rivera
   La oposición al régimen abarcó un amplio espectro político. Muchos
   dirigentes liberales y conservadores se negaron a colaborar con el
   dictador y exigieron a Alfonso XIII el restablecimiento de la
   Constitución y la convocatoria de elecciones. La negativa del rey
   llevó a muchos a apartarse de la actividad política.
   Los republicanos comenzaron a organizarse. También la izquierda obrera
   empezó a reaccionar. Por su parte, la mayoría de los intelectuales se
   sumó igualmente a las críticas.
   Dentro del Ejército fue creciendo también el descontento. Rivalidades
   personales, arbitrariedades de Primo de Rivera en los ascensos y la
   oposición de los sectores más liberales del ejército vinieron a agriar
   el ambiente en los cuarteles. Al final de la dictadura eran muchos los
   oficiales proclives a conspirar contra Primo de Rivera.
   En 1929 el descontento comenzó a manifestarse de forma masiva en las
   manifestaciones estudiantiles. De nada sirvió el cierre de la
   Universidad de Madrid, decretada por el Gobierno. Más tarde, se
   produjo una intentona de sublevación militar.
   Por último, con el régimen ya tambaleándose, en octubre se desencadenó
   el crack de la Bolsa de Wall Street. Era el comienzo de la crisis de
   1929 y ya a finales de año una oleada de huelgas sacudió al país, al
   tiempo que la peseta se derrumbaba.
   Finalmente, el 27 de enero de 1930 Alfonso XIII, consciente del
   rechazo que suscitaba el dictador, aceptó la dimisión de Primo de
   Rivera.
   6. DE LA MONARQUÍA A LA REPÚBLICA.
   Alfonso XIII encargó la formación de gobierno al general Berenguer,
   con el objetivo declarado de volver al régimen constitucional, lo cual
   se reveló desde un principio como un objetivo imposible: el rey había
   estado demasiado implicado en la dictadura y la mayoría de los
   políticos conservadores y liberales desconfiaban de él. Además, la
   lentitud con que se restablecieron las libertades constitucionales
   liquidó pronto el poco prestigio del gobierno que la prensa calificó
   enseguida como “dictablanda”.
   A lo largo de 1930 el movimiento republicano experimentó un auge
   decisivo: se reconstituyeron los grupos republicanos de izquierda y
   políticos conservadores como Alcalá Zamora o Miguel Maura abandonaron
   la causa de la monarquía. Al republicanismo se sumaron también los
   grupos nacionalistas catalanes y gallegos, que veían en la República
   la posibilidad de conseguir estatutos de autonomía. También el
   movimiento obrero pasó a defenderla: tanto el PSOE como la UGT se
   declararon a favor de ella en 1930; e incluso la CNT, que volvía a
   actuar en la legalidad, optó por apoyarla. Intelectuales y estudiantes
   se alinearon igualmente contra la monarquía y mantuvieron la huelga y
   las manifestaciones contra la “dictablanda”. Por último, el
   republicanismo comenzó a cuajar en el ejército, especialmente entre
   los oficiales jóvenes.
   En agosto de 1930 se reunieron los representantes de los principales
   partidos republicanos y regionalistas y firmaron el Pacto de San
   Sebastián para acabar con la monarquía; PSOE, UGT y CNT se unieron en
   septiembre. La intentona prematura de sublevación de los capitanes
   Galán y García Hernández, en Jaca (12 de diciembre) hizo que la
   mayoría de los miembros del Comité Revolucionario fueran detenidos:
   mientras se instruían los procesos, los sindicatos y los estudiantes
   desataron una oleada de movilizaciones, y varios intelectuales, entre
   ellos Ortega y Gasset, Marañón y Pérez de Ayala, publicaron un
   manifiesto de apoyo a la república. Berenguer presentó su dimisión, y
   el nuevo jefe de gobierno, almirante Aznar convocó elecciones
   municipales, que precederían a las generales. Las elecciones del 12 de
   abril se realizaron sin incidentes, y sus resultados fueron
   contundentes. Aunque la mayoría de los concejales elegidos eran
   monárquicos, los republicanos habían ganado de manera contundente en
   prácticamente la totalidad de las capitales de provincia y en las
   ciudades importantes, donde el sufragio era más abierto y limpio. La
   abstención, muy elevada, se había producido en el campo, en las zonas
   monárquicas en las que el bando republicano había decidido
   expresamente no participar. Estos resultados desencadenaron en pocas
   horas la abdicación del rey y la proclamación de la Segunda Republica.
   1 Texto 9 de las pruebas de Selectividad
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